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C E N T IM O S C E N T IM O S

Capricho carnavalesco Dibujo lie F. Ram írez.)

— P ues le  he conocido á  usted  q u e e s  un sátiro en q u e tien e la  m ism a cara  q u e un señor á quien 
siem pre se  lo llam a mi m am á.

—  P ero , ¿tú le has v isto  lo s  p ies á  ese señor.’

—  N o; porque siem pre los tien e d ebajo d e  la cam illa.Ayuntamiento de Madrid



P E N R O S E  à. C.
o F4RKIVGDO]V ROAD, 109 

l o \ u o : k ,  E.  C .

Fotogi-abaao, Fototip ia, I^otogrrafia., Estereotipia y  
-toda, cla.se d.e maq.nj.in.aria útil para ^ r te s  gráficas-

R E P R E S E N T A N T E  E N  M A D R ID

T P  h ; i ~ )  h : R * . T C ~ ^ 0  H _  S I E I - A . ' S A T ”

B u e n  S u ceso , 4 , dup licado .

VINICOLA CENTRAL MANCHEGA
D E P Ò S IT O  D E  V IN O S  

C arretera  de V a lencia  30.— Telé fono nám. 1096. 
D E SPA C H O  C E N T R A L : L U N A , 24 y  26.

N O T A  U K  P R E C IO M , S U K V X » »  Á  l> 0 n f<  I L 1 0

T in to  especial......................  Pesetas 5,50 Arroba.
Idem  superior........................  —  4,50 —
Idem  p r im e ra .. ....................  —  4  »  —
Idem  Valdepeñas..................  —  S,50 —
Blanco su perio r..................... —  5,50 —

V ln a « r e  il«; y « in a  p u r » .
P O R  P A R T I D A S .  P R E C I O S  E S P E C I A L E S

iRTiSTICO-CmitTOlilliriCII
t T a r a i n e s ,  7 *  y  9 ,  i S ^ a a r i d .

A p a r t a d o  d e  C o rre o s , aú m . 378.

CinematóflrafDS, comiira, yeuta y aliniler de aparatos, 
jellculas y barracas.

Contratación de artistas de va r ie tés , atracciones extran­
jeras. Sala de proyecciones.

Léase el lloletín quincenal.

1 r r r

IL L

A

V 1n

u

T\

9, Costan illa  de S an  Ped ro , 9

T e l é f o n o  n - ú im . ^ 5 4

E sta C om p añ ía tien e el honor d e  poner en  conocim iento del público que  

para todo lo concerniente á  publicidad en  el Teatro d e  A p olo  y  en la 

va lla  d e  la  calle Mayor, 17, d e b e  dirigirse á  su s oficinas.

9 , COSTANILLA DE SAN PEDRO, Q

Telé fono  nviin- *754

Ayuntamiento de Madrid
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DE LA SEM ANA

En mi últim a Crónica decía que e lS r . L a  Ciprva, al 
levantarse todas las mañanas, se pregunta: ¿A  quiéni-s 
vas à molestar hoy, JuanitoV

Y  anadia que sólo cuando su atrab ilia ria  im agina- 
ciún, tan fi'cunda fn  idear arbitrarit'dadeó como la  do 
Torquem ada en inven tar tormentos, nn haJle ciudada­
no á quien fasfídiar, ni fonria uui-va de conseguirlo, 
se fastid iará á si m i'Uio dimitiendri la cartera.

Pero, desdichadamente, D. Juan no lleva  trazas 
de cum plir la últim a parte de su program a, ni su re­
pertorio de m olcsliaí camino de agotarse.

Precisam eiile , aliora, acaba do sorprendernos con 
un nuevo fruto, aunque mejor debía llamarse aborto 
de su misantrópico.

Y a  nos liabia am argado, de uno en uno, la  v ida  á 
todos los españoles, como ciudadanos, j ’ ahora acaba 
de hacérnosla imposible á todos de una v e z  como in ­
quilinos.

A  eso tiende su fresquísimo decreto ordenando que 
todos los propietarios de casas pongan en ellas porte­
ros y  concediendo á éstos carácter oficial de autorida­
des para tjue puí-dan in terven ir en ia  v ida  in tim a del 
inquüino, que es como aúadir leña  a l fuego.

No les faltaba á los porteros más, sino que oficial­
mente les concedieran atribuciones para investigar 
vidas ajenas y  meter las narices en casa de los v e ­
cinos.

Antes podía uno perm itirse el lujo de rega fia r  con 
el portero y  no d ir ig ir le  la palabra, lujo que le  costaba 
á uno bastante caro; pero ahora uo cabe n i siquiera 
ese supremo recurro, porque lo que como portero se le 
n iegue, tendrá derecho á ex ig ir lo  como au x ilia r  de la 
justicia.

Un portero con derecho á imponer multas, á exten­
der deimnclas y  pudiendo empapelar á quien se le ró­
bele por desacato á la  autoridad ¡Pobres inquilinos!

Tener el tirano al pie de la escalera por donde uno 
ha de bajar y  subir cien veces al d ía, es el suplicio ma­
yor que puede caber en cabera humana.

Pues esta pequenez acaba de ocurrirsole á D. Juan 
La  C ierva.

Además, trata  de uniformarlos m arcialmente. Les 
va  á poner casco, sable y  no sé si también unas medias 
bota> y  una? espuelas.

De las porteras nada se habla en el decreto, lo cual 
parece indicar que su personalidad c iv il desaparece; 
pero en calidad do tira na s  cunsoites, tendremos que 
seguirlas sufriendo, aumentadas, ya  que no correg i­
das, por la  fuerza moral dei marido.

Indirectam ente ellas serán las que ejerzan ia  auto­
ridad y  las que abus3u de sus atributos y  privilegios.

Porque si, hasta ahora, la  m ayor parte do ellas se 
ponían los pantalones del m arido, d.ísde ahora se pon­
drán tam bién e l casco, el sable y  la  autoridad dcl 
marido, y  usarán de ellos como si fuesen bienes gan an ­
ciales.

E l que no ha ganado ningún b ien  con el decreto de 
La  C ierva  es el pobre inquilino, á quien, encima, le 

• subirán el alqu iler para subvenir á la compra del uni­
form e y  gastos de representación de sus guardianes.

E l decreto de L a  C ierva  tiene más m iga de lo que 
parece. Su fin es que, no pudiendo ningún vecino de 
Madrid v iv ir  en su casa, por serle imposible soportar 
a l portero, nos quedemos todos los españoles defin iti­
vam ente en medio de ¡a  calle.

Y  entonces puede ser que, y a  completamente satis­
fecho de su obra, dim ita el Sr. L a  C ierva.

Los viajes regios traen preocupados á los m adrile­
ños de pura sangre.

Estos se sienten heridos en su dign idad de cortesa­
nos, porque se hacen la sigu iente cuenta:

—Si e l inv ierno se lo van  á pasar los Reyes en Sevi­
lla, la p rim avera en Cortegada cuando aquello esté ya  
convertido en residencia, y  ios veranos y  e l otoño en 
el palacio de M iram ar de San Sebastián, ¿á qué v a  á 
quedar reducido este Madrid, que lleva  oficialmente el 
titu lo de Corte de las Españas? Nos dejan los Ministros 
y  se llevan  los Reyes. Cuando, en realidad, lo quo de­
b ían hacer era todo lo contrario, si querían cum plir 
con la  famosa teoría de la  descentralización, tan za­
randeada de poco tiempo á esta parte.

Es verdad. Seria delicioso trasladar los Ministerios 
á  provincias, distribuyéndolos equ itativam ente por 
toda E-pafia.

Ayuntamiento de Madrid



èonipnzarlftnios pnr mandar Gobernación  à J lineia. 
Es el pais de L a  Cier%-a, y  a lll estaría éste en su ele­

mento y  con sus elementos.
G ra d a  y  Ju s tic ia  á Auila lucia, que es la  t ie rra  de 

la g ia c ia .
Á  Cataluña pndriamos darle e l M inisterio de /wio- 

do, y a  quo parece ser quo ni sostener relaciones con el 
resto de España, procuran darle cierto carácter de re­
laciones exttrioren .

M a r in a  podría ir ii Valladolid , pues además del P i- 
suerga, es la patria  de Santiago A lba , que fué el M i­
nistro màà célebre de esc departamento.

Fovien tù  puede ir  à Galicia , teniendo en cuenta lo 

que son las ga llegas para fom en ta r.
H acienda  á Cuenca.
In é tru cc ión , iejos, á Canarias.
Y  la  Prexidenci'iy  |á M allorca!

Maura ha dicho que acabará con la  campaña obs­
truccionista que ai proyecto de Adm inistración local 
están haciendo las oposiciones, de u n  p u n ta p ié  ó de un  

bostezo.

politicos, y  se apresura á ponerlos en conocimiento do 
los lectores do ¡ A l e g r í a !  para que se libren de sus 
bromas, pues ya  son bastantes tas que nos dan en el 

resto del afio-
Maura irá  de César y  llevará  á su lado á L a  C ierva 

en calidad de Bruto.
M ontero Rios de ga lápago. Será el prim er prem io 

de máscaras á pie.

W e y le r  de Adán, y  en vez  de hoja de parra, una 
hoja de servicios Ss-rá el prim er prem io de máscaras 

á caballo.

L a  frase es arrogante, aunque grosera ; lle v a  im­
plícitas dos ía ltas deurban id .id  igualm ente reproba­
das en e l clásico Tra ta d o  del barón de A n d illa .

Pero , en fin, aunque iu iirectam en te , es una írase 
que tiene piex  y  ccd>eza, pu33to que de unos y  de otra 
se ha menester para dar patadas y  bostezar.

H e ah í una frase que debía hacer suya el pais, 
porque ya  lleva  la  m itad por adiílantado. Y a  hace mu­
chos años que bosteza, unas veces de ham bre y  otras 
de. aburrim iento; de modo que con empezar, desde lue­
go, A puntapiés, asunto term inado.

Cuando salga esta Crónica, el Carnaval estará en 

todo su apogeo.
E l cronista, celoso de su cargo, se ha enterado á 

tiempo de los diferentes disfraces que lucirán algunos

Cambo y  los solidarios, prim er prem io de comparsas 

de inútiles.
M oret y  los suyos, accésit de ídem, idem.
L a  m inoría republicana, prim er prem io de compar­

sas de ciegos.
Canalejas, de Judío Errante. (Fuera de concurso.) 
Joaquín Costa, tra je  de cartas de correo.
A gu ile ra , tra je  de naipes.
Prim o de R ivera , tra je  do Filipinas.

Ayuntamiento de Madrid



Sustillo, de momia, con sU correspondiente niniiiio. 
Osma, (le tonelete.
Rodríguez Samp«‘dro, de chupa.
Gahrielito Maura, también chupa.
Los qui- vayan  de capucliún y a  son más dificilcs de

conocer, porque pueden confundirse con tantos.....
Roinanones ha dicho que no se d isfraza porque le 

conocen en seguida.

En cambio, á Melquíades A lva rez , ni sin disfraisaí, 
hay manera de conocerle.

Una broma pesada:
— ¿Sahe usted quién ha presentado la  dimisión? 
— ¿Quién?
— ¡L a  C ierva!

<14

El último baile ( Dlhuio d« Robledano. )

■—Ah, picarón: tú aquí con uo v a l i  comprometido conmigo, y  tu m ujer en casita. 
—¡Cá! A qu í también, comprometida con otro.

Ayuntamiento de Madrid



L O S  H O M B R E S  P É R F ID O S

Hablan de qne si las mujeres son in g ra ta s  tra ido­
ras, pérfidas y  otra  porción de cosa« di‘ quo so s irve el 
vocabulario de los amantes desdeñados ó mal corres­
pondidos; pero, ¡anda cou Dios!, que los hombres iio les

van en zaga-
Con la  particu laridad de que las mujeres llamadas 

|)érfidas gozan  de una fam a legendaria, y  nadie se ha 
ocupado todavía  de hacer la Joyenda de los «hombres 
]>érlidos», estudio curioso y  o r ig in a l que hemos pensa­
do dar k la  estampa cuando tengamos un rato de lu- 
Sar, y  que con mucho gusto t.itulariamos I m  p erfid ia  
amorosa en el h >mbre: .sus causas y. efevtus; xus vela- 
(ion es  con Ui y e r fid ia  fem enina', a lguniui estadiati'-as
■ le h ambres pérfidos  y  o t r a s  curiosidades sociológicas

(jue putídeu aportarse á dicha m ateria.
Kstamos por ap.istai-— adelantando una lig e ra  ob­

servación de uues'ro Interesante estudio y referem e ai 
capitulo de estadM lcas— que la perfidia amoro>a cuen­
ta con m ayor número de casos en el hombre que e ii la 

; m ujer, con lauto hablar de que la  m ujer es pérfida y  

que si tal }• que si cual.
Lo  que sucede es que para una v e z  que & las m uje­

res se les ocurre ser pérfidas, se entera  hasta e l gato 
de la tasa, y  asi se han ganado las pobres esa fam a, y  
en cambio, el hombre campa por sus pi-rfidias amorosas 
y  nadie se entera ú no te da la  menor im portancia.

Ahora no; ahora acabamos de tener noticia  acerca 
de un pérfido y  queremos conceder á este precioso do­
cumento, para nuesiro estudio, la im portancia que se 

merece.
Se tra ta—según iia  dicho la  Prensa— de un Adonis 

y  de una hermosísima danzante rusa, y  la  aventura 

ha tenido lugar en Milán.
E lla  ha sido la  desesperación de Principes rusos en 

su tierra nativa, y  de una legiOn de calaveras y  rica­
chones en cuanto.s teatros ha danzado. L a  desespera­
ción ven ia  traduciéndose, como suele suceder en estos 
casos, en el rico desplúmen de los adoradores y  en la 
pétrea ind iferencia de la  peregrina beldad.

Pero  un día nuestra danzante tropieza en las redes

del amor, y  cae. El agraciado con los favores do la  rusa 
es uu apuesto mancebo, e legan te y  audaz, que en poco 

tiem po consigue vo lve rla  loca do remate.
Cámbianse ardientes juramentos de amor; háblase 

de adorarse hasta la  muerte, aun después de la muer­
te, y  demás formalidades de rigor. L a  dama danzante, 
ai'e'scuchar las promesas do su adorado, en trevé la g lo ­
r ia  auténtica que se prometen en el cielo los justos.^

Pero el hombre es pérfido, como antes decimos; pér­
fido como la  onda y  más que la  m ujer, según demos­
traríamos con la  estadística. Véase, si no, el desenlace 

de esta aventura.
L a  bailarina y  su Adonis, dispuestos h no separarse 

nunca, emprendieron juntos el camino de Ita lia , lle­
vando e lla  el tesoro pr<‘cioso de su amor y  otro no me­
nos estimable, compuesto de una m agnifica colección 
de joyas y  unos trescientos mil y  pico de francos en 
oro. Con ambos tesoros á la  m ano, como artículos de 
v ia je , iba en e l tren la enamorada bailarina. L n  sue- 
ñecito reparador c ierra  sus ojos, y  cuando, cerca do
Milán, los abre dulcemente para m irar á su am ado ,
v e  con horror que éste ha desaparecido, y  las joyas y  

los trescientos mil también.

¡Ah ! .
L a  danzante llora  desolada su desengano. ¡ íie s e  

usted de los hombres! ¡Fíese usted, sobre todo, de los 

hombres guapos!
K1 Adonis de nuestro cuento nos ha resultado más 

danzante que la  rusa.
Y  do pies más ligeros que la  bailarina.
Porque no se tiene noticia de que haya sido captu­

rado el pérfido galán.
Convénzanse ustedes, por io referido, de que la  per­

fid ia  amorosa causa más estragos en el hombre que en 
la  m ujer, pues se dan casos como este.

Y  os delito amoroso de m ayor cuantía.

Con robo y  todo.
¡Ah , pérfido Adonis!
M erecía que le casasen con su victim a.

L A  R U E C A  M A U R IS T A
H abló D. Antonio 

de «m over la rueca».. 
¡Oh, e l sutil Petronio 
de la frase hueca!

V a ya  por la  fr.'isc 
cursi y  simbolista 
que hace poco hilase 
la rueca maurista.

Sopla dulce el aura 
de la  frase enteca 
m oviéndolo A Maura 
la  nociva rueca.....

¡Que g ira , pletòrica 
en estos monientos, 
dando su retórica 
s  los cuatro vientos!

No es malo e l ov illo  
que en tu rueca rueda, 
¡y  n ingún Bustillo 
te lo desenreda!

¡Ande e l m ovim iento 
de tu  rueca v ie ja !
¡G ire el huso a l viento 
y  ande la  madeja!

Madeja intrincada 
quo de ti depende, 
tan enmarañada 
que nadie la  entiende;

de hilos revoltosos, 
de hilos enzarzados
V tan misteriosos
V mal combinados

como e l y a  tejido 
coplto de lana 
que nos has servido, 
«m arca catalana».

¡Oh gran  hilandero! 
¡T e je , teje, teje, 
que eres tú el primero 
del te je  maneje!

Que g iren  las ruecas 
de los v iejos dias, 
con las frases huecas 
V las «garan tías»,

la  m adeja urdida, 
Barcelona en vilo,
¡y  más de una v ida 
pendle.ate del hilo!

Ayuntamiento de Madrid
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En la tribuna

  - • -  • - - -  ■■ ■■

— V o y  á v e r  si le ai'ierto otra v e z  á A rtu ro con esta serpeatina

—  Pero siempre le das en  el mismo sitio.
— Es para que vea  que le i-onoKc-o l)ien .

N Ú M E R O  E X T R A O R D IN A R IO

, n o L " ° J í n Z 2 ,  é  4 »  e fe r to  p r e p a r L o s  ,.n  n t t m e r o  e x t r a o r d m a n o  p a r a  e l p r o . m o  

^ ' ‘^ 'E Ü te liú n /cro  l le v a r á  tod a s  la s  U r n tr a d o n c s  d e l t e x to  e n  c o l o r ,  y  ademas-

C u atro  m agn ífic a s  p la n a s  en  c o lo r ,
nue sevá n  uncí v e v d a d e ra  p r e c io s id a d .  _ _ • j , o n  i^á-n

A v e s a r  d e  es to , w d e l t e x to  en cog id o  de d ich o  n ú m e ro , su  p r e c io  s e ra  e l o r d in m  \o d< 2 0  C é n ­
t i m o s ,  !/ lo  a n m c ia m o ií  co n  a n i ic ip a c ió n ,  p a r a  qu e  lo.-< s e fio res  Corre><ponsales se a p re s u re n  a

hnfiñ r lo s  v e d id o s  Que c re a n  n e c e s a r io s .
E l  e x t r a o r d in a r io  d e  ¡ A L E G R I A !  «  to d o  c o lo r ,  s a ld rá  e l m ie rc o Ie s  U  de M a rz o .
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Monerías de actualidad

L a s  p o r to rd s  d e l  p o r v e n ir ,

- En  cuanto que m e manche usied  la  escn lcra  t^tra v e z , la  l le v o  i  la  prevención . 
- Y  uvted, ¿por qué no la  b a rre , señora?
- P o r q u e  e l M ln b iro  m e ha (quitado la  escuba p o ra  darm e esto.

i Memef

Acuérdate, ciudadano, 
que eres polvo solamento 
y , por le y  omnipotente, 
polvo un d ía  habrás do ser; 
polvo sucio, polvo vano, 
polvo que todo» seremos, 
y  que, aunque nos asfixiemos... 
no rega rá  Feüalver.

Acuérdate, ciudadano, 
autiQue seas más soberbio 
que Maura, y  tengas más iiervií 
que él eu todas las desgracias: 
y  v ivas fe liz  y  ufano, 
y  seas hombre elocuente
y  llegui-s á Preoidente.....
que t‘ ros sólo polvo, y  gracias.

Acuérdate, ciudadano, 
aunque á L a  C ierva  aventajes 
en pintorescos bag.ijes 
de moda á lo dictador, 
y  pre-unias de tirano-, 
y  te  la eches do eminencia,
y  te llamen E xcelencia  ,
que eres polvo, del peor.

Acuérdate, ciudadano, 
aunque tengas más salero 
que los hermanos Quintero, 
que son los que tienen más, 
y  aunque tengan un hermauo 
que sea otra m aravilla
y  hayáis nacido en S ev illa  .
que eres polvo, y  lo  serás.

PA . » 6  I.
C A M e c O

S e l lo s  p a ra  l a  c a r id a d .

—  L lé v e m e  usied una peseta  de esto^ s e llo s  nuevos pa ra  lo s  pobres.

— U sted  perdone; p ero  7 0  d o  escribo  m ás que i  lo s  ricos.

L bb eno»®

— ¿ Y  hab rá  s it io  donde i r  desear
—  S I, h om bre; lo  que puede es  qoe*
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ladano!

tcnérdate, ciudadano,
[ue seas inodPvDista,
*s alma do amatista 

líulcisima liV vnz, 
taerpn brevef y  ga lan o , 
tira bien afollada
ibiamcnte em polvada.....
eres polvo, y  no do armz.

Acuérdate, ciudadano, 
ique seas Polic ía , 

brevas todo i*l din 
'Kra el Kstadó t «  dé;
T iv a s  gnrd llo .y  ¡-ano, 
an pri'oeupacinnos 
»sesillos y  líu ironei—
»ere< polvo dt^rapé.

Acuérdate, ciudadano, 
nque vivns con má-í lujo 

Moiidoza y  iiuicn lo 
lí cross colíisiil.

eches de soberano, 
ia^as persiiníljoi realos
•tras cosa» p riiic ip file i.....

erea polvo, y  no im perial.

icuéi'date, ciudadano, 
vives sin dos pesetas 

He de un par de chuletas 
■  el recuerdo tendrá;, 
le, más tarde ó más temprano, 

destino inexorable
de ser polvo im palpable.....

tttánto te a legrará«!

I jOs p o b r e c i fo s  c ie g o s .

—  V en im os, « f l o r  M in istro , á  que in flu ya  con  e i A lc a ld e  pa ra  que nos d e je  postu lar to . 

cando.
—  B u ü tio ;le s  recom endard  porque a l  fin y  a l cabo ?on ustedes lo s  únicos que aca tan  mis 

ó rden es con  ios o jos  cerrados: no los abren  n i en dom ingo.

»̂ •‘^SnbUoanoi.

haya d ipu tados que las  apoyen .

i> * V  
*

B a n q u e te  in t im o .

- Y a  sabe usted, D . S eg ls , que lo  que y o  qu ie ro  es h acerm e  d ign o  de usted,
- Y  y o  de u^ted. A l  fin y  a l  cab o  tenem os siem pre que co in c id ir  en esto; en cem er.
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[A L E G R IA ! EN  P A R IS

CO N M ADAM E FA L LIÉ R E S

He hccho todo lo posible por v e r  al Presidente do la 
República, pero está ahora tan ocupado, que no tient* 
tiempo para nada.

Sin eDi])argo, como era y a  un compromiso contraí­
do con los lectores de ese periódico, he procurado eum 
p lirlo á todo trance, aun íp i« fiiese de un modo indirec­
to; para ¡o cual ho conseguido que me recib iera ma- 
dame Falliere».

Después de todo, inús novedad ha de tener una in ­
te rv iew  con ia  Presidenta de la República.

Me presenté en eí Elíseo correciisinio de pies á ca­
beza. Y a  sabe ¡A le a r ía !  que en eso de ia iirescnlación 
v  de la  ropa, iio tengo nada que envid iarle  á nndie, y  
que ahí en Madrid vestía  yo  tan elegan te como Pa lo­
m ero, porque no m e ha gustado nunca ir  hecho un 
Gabaldón, y  aquí en París no he de to lerar que roe 
ecbe la  pata Cadenas ni que se codee conmigo A ngel 
G uerra .

L a  Presidenta de la  Kepúidica roe recib ió en sus 
habitaciones particulares.

No ignoran ustedes que m adame Fallieres es y  con­
tinuará siendo lo que siempre ha sido: una verdadera 
burguesa, en quien no ha intluido para nada la  alta 
categoría  dej'e/vi de Estado.

Por esto mismo, madame Fallieres habló conmigo 
de todo con uua llaneza encantadora.

— ;0h! ¿Es usted cspañolV— me preguntó.— Tengo 
grandes deseos de v is itar España. M i m arido dlco que 
pronto empezaremos los v ia jes por Europa, y  yo  de­
searla comenzar por la  tierra  de M aria Santísima y  de 
M. Maura.

— ¡Ah , señora! Ese deseo es un honor para nosotros, 
y  desde luego le  anticipo que e l recibim iento que ten­
drían ustedes serla mngnlfleo.

— S i , pero por m i no se preocupen ustedes de p intar 
de azu l y  blanco todas las vaila< de los solares.

— No, señora; eso lo hicimos para cuando tué Lou- 
bet. Ahora pensaríamos otra cosa distinta. poi'<iuc eso 
es segi’in el A lca lde que hay.

—Pero  de ir, uo visitaremos más que Madrid-
— ^.Comoy ¿No irán  ustedes á Barcelona?
— No, señor; es lo primero que le he dicho á Fallic-

res: A  m i no me lleves á Barcelona. N o  quiero bombas.
— Pero  si para cuando va ya n  ustedes ya  estará 

arreglado eso. Tenemos a llí un Prefecto que se llama 
M. Orsorio, el cual v a  á descubrir de un momento á 
otro á los terroristas.

—  ;0h, eso es imposible! H a y  bombas por todo el 
mundo menos en París. Y a  v e  usted lo que acaba de 
pasarle al Shah de Persia. P o r  eso roismo no hemos ido 
ya  á Rusia, y  eso que N icolás está siempre invitándo­
nos y  con ganas de que nos demos una vuelta  por R u­
sia. Pero ¡bueno está aquello para dar vueltas cuando 
ni é l mismo puede salir de Pa lacio !

— Pues que ven ga  el Czar á Paris.
— ¡yu iá ! ¡Menos! ¿Qué necesidad tiene mi marido 

de exponerse por acompañarle? Si quiero ven ir que 
ande solo por París, que no se perderá.

- - ¡Y a  lo creo! A qu í puede andar solo, como el R ey 
Leopoldo.

— ¡No me hable usted de ese hombre! Anda siempre 
coQ gen tuza y  estoy viendo que el d ia  menos pensado 
so m e presenta en e l E líseo con la Fornarina.

— Pero , ¿esas tenemos?
L a  Presidenta no me contestó.
Y o  torcí entonces, discretamente, el curso de la 

conversación t  comencé á exp lorar e l ánimo de mada­
me Falliéres con objeto de sorprender algún secreto de. 
Estado que pudiese ser sensacional como asunto para 
mi Crónica, en la seguridad de que la  Presidenta sa­
bría  a lgo  de la  fu tura gu erra  de Marruecos y  del por­
ven ir  que le  aguarda á España en esta aventura que 
v a  á correr con Francia.

Y o  hablaba y  hablaba sin interrupción por parte 
de la ilustre dama, hasta que ésta levantándose preci­
pitadam ente y  llevándose ambas manos al abdomen 
desapareció tras uno de los tapices.

Eran las tres de la tarde.
Hasta las nueve y  cuarto continué esperando.
A  esa hora cre í prudente retirarm e.
M e figuro que m adame Fallieres no podrá tachar­

me de precipitado.

Sánchez M oflete .
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D IC C IO N A R IO  D E  ¡A L E G R ÍA !

E 0E

H .— Estamos en la  novena, aun­
que parezca mpiitira. L a  H  es la 
novena letra  del a lfabeto, y  su p a r­
ticu laridad principal la de que no 
tiene arliculaciûn n i sonido alguno 
n i sirve para nada. ¡Un encanto de 
letra ! A d em ^ , es de lo más entro­
metida que darse puede; en todas 
partes se cuela sin ven ir á cuento 
y  sin que nadie la  sienta, gracias à 
su condición do muda; y  de aqu(, 
que todo el mundo so arm e un lio  y  
nadie acierte nunca con ella. V a ­
rias veces se ha intentado suprimir­
la, pero no sabemos de qué influen­
cias se habrá valido para con los 
académicos, que aún continúa tan 
campante en el a lfabeto. Y  seguirá 
por los siglos de los siglos, porque 
en aquella casa toda inu tilidad tie­
ne su asiento. Antiguam ente, la  H  
era aspirada, pronunciándose apro­
xim adam ente como la  J , pero más 
suave: una cosa asi como la  jo ía  de 
I ,a  Babálera, que de todo tiene m e­
nos de jo ta .  En Quím ica, la H  es 
abreviatura de H id rógeno , y  no se 
sabe nada más de ella, porque para 
colmo de desdichas, ni siquiera ex is­
te y a  el célebre sótano H .

H a b a .—Leg'um'bre que se come 
cocida en todo e l planeta; de otro 
modo, no tiene justificación lo de 
q u een ío d íis  partes cuecen habas. 
A  menos de que las cuezan y  no so 
las coman, que es lo que yo  haría 
probablemente.

'■ H abano.-—C igarro que sólo fu- 
• man los que tienen mucho dinero. 
I Los demás no pescan uno como no 
‘ sea de rega lo  ó á los postres de un 
■ banquete y  para eso d la  rebatiña.

H a b i l i t a d o .— Individuo que co- 
bra, paga  y  presta, todo lo cual lo 
hRce con dinero de los demás.

H a b e r .— L a  hoja más interesan­
te del L ib ro  m ayor en  una casa de

comercio. L o  que tiene os que hay 
casas donde suele estar asi:

H áb ito .—T ra je  de relig ioso quo 

no so hace en ninguna sastrería 
ab ierta a l público. Por lo menos yo 
no he visto ningún B azar de Hábi­
tos hecho». A  pesar do lo cual nin­
gún fra ile  se queda sin el suyo: to­
dos tienen quien los v ista  y  y a  sa­
bemos dónde está la sastrería.

H ablar.—E ip resar ideas por me­
dio de sonidos articulados. Es facu l­
tad  propia de l hombre y  más propia 
aún del D iputado y  del M inistro, 
los cuales se parecen al hombre en 
eso nada más. Pa ra  hablar es para 
lo que se ha inventado e l sistema 
parlam en tario . H a y  quien habla 
b ien  y  quien habla mal- Maura se 
cree superior á todo e l mundo por­
que habla b ien  siempre de é l y
de L a  C ierva; en cambio, e l pais 
habla m al de los dos.

Hacienda. — Caserón enorme con 
entrada por la  calle de A lca lá  y  
puerta de escape por la de la  Adua­
na. Cambia de inquilino con mucha 
frecuencia, pero sigue siempre en el 
mismo estado, ó lo que es igua l: se 
fué Osma, entró Sánchez Bustillo; 
pero continúa a lli P é rez  Zúñiga. 
Con lo cual, e l país m aldito lo que 

saca en limpio.
Ham bre.—Necesidad de comer, 

caracterizada por una sensación pe­
nosa del estómago. Puede decirse.

que hambre la  tiene todo el mundo; 
lo que pasa es, que unos tienen la 
costumbre de satisfacerla en segui­
da y  otros no. Esta costumbre tiene 
la contra de que cuando em pieza á 
hacerse á e lla , suele morirse e l in ­
teresado.

H arem .-H a b ita c ió n  reservada 
en los palacios de los musulmanes, 
donde éstos guardan sus mujeres. 
Los cristianos hemos seguido otra 
táctica  distinta: en vez  de tenerlas 
á todas encerradas en una misma 
habitación para m ayor comodidad 
y  economía, lo que solemos hacer es 
ponerle  u n  harem  á cada una. En 
esto hay  que confesar que somos in ­
feriores á los musulmanes.

H a zañ a .-L a  ocupación de Mar 
Chica, según a l d ia  sigu iente dijo 
e l Gobierno en el Senado y  so lo 
tragaron  los senadores. ¡Menuda 

hazaña!
Hecatombe.—Sacrificio suntuo­

so en  el que se inm olaban muchas 
victim as. Esto era  antiguam ente; 
ahora sigue siendo lo mismo la  he­
catombe, porque no puede negarse 
que e l choque de ios trenes de la jo  
es e l sacrificio suntuoso que hacen 
las Compañías de Ferrocarriles.

Hechizado (Carlos I I  e l).— 
Dram a histórico que estuvo m uy 
en boga á m itad del siglo pasado. 
Como drama es bastante malo, pero 
ten ia una cosa buena; la  de que 
siempre que se representaba, el pú- 
bUco había de pedir que matasen 
al tra idor, que era  un fra ile . H oy 
no lo de jarla  L a  C ierva.

Hechura.—Personaje de segun­
do orden que se lo debe todo á otro 
superior, l ’or ejemplo: L a  C ierva 
es hechura de Maura, y  Quiroga 
Ballesteros es hechura de Moret, 
en substitución ahora de A gu ile ra , 
que era hechura y  forros.

T .

V

S i

•V
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H e la d o .— Refresco quf* acahn en 

pu n ta , y  que m ientras más helado, 
más ganas dan de soplarle.

H e m b r a .—K1 t'oiii|ilPiiiPnio del 
hnmbro. Xo sé cónin hay r(uh‘ ií 
imoriii pa-^arse sin elia.

H e m ic ic lo .— Forma del salón del 
('oiiffreso. I>a mnynr parle  de los 
diputados ¡(UO U'aii osía palabra 
creen qup el h e m i''i ''h  no es cnsa 
ffeoinétriea, sino una palal)va ex ­
clusiva <iM Parlan ie iifo , inventada 
ruando las Constituyentes.

H e ra ld o  (d e  M a d r id ).  -T e rc e r  
periódico del Santísimo Trust. Sus 
principales redactores son Morote y  
E l B arquero . Es notable por los ex ­
traordinarios que publica à prime­
ro de año, y  la  m ayor parto de ios 
dias suele dar seis páginas de anun­
cios. L o  d irige  F rancoj Rodríguez, 
lo v ig ila  Moya, lo supervig ila  Sa­
cristán y  diet* siempre ío que le con­
v iene á Canalejas. Tota l: 5 cénti­
mos para el público on toda España.

H e re d e ro . -Loün icoqiiese debo 
ser en el mundo. H ay  quien nace 
siendo ya  heredero, pero eso ;ay! 
no les pasa más que á ios príncipes 
y  lí los nietos de Montero Ríos.

H e rm a n d a d .— Asociación para 
obras piadosas. En todas ellas lo 
qne conviene os ser Herm ano ma- 
v o r , y  ah ora , con el proyecto do 
Adm inistración local qne se trae 
Maura, mucho más: porque de ahí 
probablemente saldrán casi todos 
los concejales.

H e rm o s u ra . -  Compuesto de for­
mas, proporciones y  colores que 
agrada à la vista. O sea un término 
medio entre la  V id a l y  la Loreto  
Prado.

H é r o e .—El General Marinas ocu­

pando M ar Chica, según la trompa 

épica del Senado.
H e r r a d u r a . — Signo de buena 

suerte según los supersticiosos; pero 
hav  qwe encontrársela calda en el 
suelo y  hay qne lleva rla  siempre 
guardada en el bolsillo. Indudable­
mente L a  C ierva  debe llevar una 

de m nlfl.
H id r a .— Monstrnof ani ástico quo 

figurò mucho en politica á fines del 
s iglo pasado. L a  hidra revoluciona­
r ia  ten ia siete cabezas terribles; 
pero eso era en tiempos de Rniz Zo­
rrilla . Ahora, ¡cabezas do Sahne- 

rónl
H im e n e o .-D io s  gen tílico, pro­

tector de los matrimonios. E ra el 
a r r e d it i « ! "  D . Felipe, de aquellos 
tiempos. A llora  no hay D irs  que 
prote ja  los matrimonios, como no 
sen con su cuenta y  razón.

H im n o .— Múj^ica celestial.
H ip o .  — Contracción del d ia frag ­

ma que produce una molestia g ran ­
de. Se qu ita con darle ai interesado 
a lgo  que sea bueno. P o r  ejemplo; 
el num erilo extraordinaiño de ¡A le ­
x i a ! ,  que saldrá el m iércoles p róx i­
mo. 05 un número que qu ita  el h ipo.

H ip ó c ra te s .— El fundador de la 
Medicina. Muerto H ipócrates nos 
queda el Dr. Cortezo.

H is t e r is m o .— Una delicia de en­
ferm edad qne les s irve á las muje­
res para hacer todo lo que les da la 
gana, ó sea para no hacer nada de 
lo qne uno quiere. T ien e  la  ven ta ­
ja  de que no hay quien lo cure.....
como no sea e l propio m arido á g a ­
rrotazo limpio.

H o la .— ¿Qué tal?
H o m il ía .  —  Ripio indispensable 

para aconsonantar con fa m ilia . Ix> 
descubrió Zorrilla  en e i Tenorio.

H o m o s e s u a l.  —  Pa labra  nueva 
y  compuesta cuyo significado es el 
mismo de otra  que no está adm iti­
da. Tam poco so les dobia adm itir á 
ellos, pero se cuelan en todas par­
tes.

H o n g o .— Plan ta  que so cría  en 
la  cabeza del hombre. Los de ú lti­
m a moda llevan  un lacito atrás le ­
vantado que parte los corazones.

H o r a .— L o  tengo empeñado.
H is t o r ia .— L a  narración fie l y  

ordenada de los sucesos tenidos por 
verdaderos. En rea lidad, uo es otra

cosa quo una colección de tomos 
que no hay quien se los salte. Con 
el tiempo, e l estudio de la H istoria 
será imposible, porque no bastará la 
v ida  del hombre para enterarse do 
todas las barbaridades que han he­

cho sus semejantes.

H o r iz o n ta l .— Calificativo queso 

da desdo hace tiempo á la mu­
jer fácil y  elegan te. L a  horizonta l 
suele al propio tiempo ser p e rp e n ­
d icu la r  a l bolsillo. Dos horizontales  
que explotan á un mismo p u n to  no 
son para le las : son p a ra  Idos.

H o r r o r .— Nombre que se pondrá 
¿  uno de los torpederos de la  fu tu­
ra escuadra para que ésta parezca 
algo y  para que esté completo el 
terceto: ¡H o r ro r , T e r ro r  y  F u ro r !

H u e v o .— Cosa que nadie pudo 
poner de p ie  hasta que se le ocurrió 
á Colón. Damos un dibujo de aquel 
huevo histórico, para que se vea  
cómo se hace, advirtiendo á uste­
des que lo mismo puede hacerse 
con un par de huevos; pero siempre 
resultarán m ejor fritos con jamón.

H a s t a   aquí hemos llegado y
hasta e l número próximo.
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C 3 r T t J ^ l ^

S e r p d X L t iu a s  (oon perm iso  del a lca ld e^

L a  p r im era  á dofla  E m ilia , 
á  quien> si se da  e l a za r , 
a labo  siem pre en fam ilia  
cuando acabo de a lm orza r.

D ofla  K rnilla  ha pubJicado 
L a  s ire n a  >i€%ra, y  
aunque no la  he o jeado 
sé que v a le  un P o to s í.

L a  segunda serpen tina 
se U  lan zo  á E í  L t h e r a l , 
p o r  descu brir esa  m ina 
de m uchachos r iv a l

ca a l V a lc a rc e  (D , J a v ie r )
y  D , B m ígd lo  P la sen c ia .....
¡ n om brec iios  que h ay  que v e r  I 
¡ que DO adm iten  c o m p e te n c ia !

L a  tercera , a l sucesor 
de Osma, 6  sea á ese am arillo
ja ra tn a g o  de s e flo r.....
que llam an  Sancheí! Bu^cillo.

P u ed e  el G ob iern o , en verdad , 

v i v i r  M glos consumados 
diciendo: «E sp ec ia lid ad  
en m in istros disecadOd>.

Y  o tra  a l p rop io  P eñ a h  e r 
p o r  p roh ib ir  la s  serpentinas, 
cosas qae erao , á  m i v e r ,
d e  lo  m ás ca rn a v a lin a s .

Y  y a  00 pueden t ira rs e .....
{cuando, aunque ni en tre  ni sa lgo , 
la  cosa  está  en J u e rg u e a rs e
y  en p od er t ira rs e  a lg o !

S e los «sucesos» de París.

P a ra  hum orada, la  d e l a t le ta  ruso  H ac* 
k iosch m itb .

B ^ te  hom bre de in ex tr ica b le  a p e llid o , 
despiti r ía s e  co las p r im eras  iio ra s  de ia 
m adru gada , in te rru m p ido  e l sueño p o r  
UQOS ru id ltos  m istei'io>os que d e jan  sen* 
t ir  en su hab itación .

S a lta  de la  cam a, p res ta  o ído, y  se per 
suade que a lgu ien  d is c u r r e  por e l  c u jr to .  
Q uédase In m óv il guardando s ilen c io  y  p e r ­
m ite  que e l ioop loado  hué>ped a va n c e  más. 
Cuando as i o cu rre , nuestro  a t l e t i  ca e  co* 

m o un ra y o  sob re  «1 in cauto  ra ta .  L o  su* 
je ta  con tra  la  pared  ̂  v ís tes e  a  ia  liniera 
« in  s o lta r  la  p resa , y ,  en v e z  de sa lir  a i 
balcón  y  p ed ir  a u x ilio ,  c o g e  al r a t a ,  se  lo  
hecha á  las espaldas y  iánsa^e á  la  ca lle  
cam ino de la  C om isaria .

;Qu<¿ d ia b lo ' l * a ia a l¿ o  es  uno a t le ta  —

se d ir ía  H aok ln vch m iih ,—  E n tre  lla m a r á 
una au torid ad  que lo  prenda, á l le v á rm e lo
y o  m U m o. op to  por lo  ú ltim o  j P a ra  lo

que m e v.uesta!
E l  r a ta  l le g ó  á la  Com isai ia  en el co lm o 

de la  estu pefacc ión  p o r  la  m a g ia  de que 

h a b ía  s ido  vík'tlm a.
;N o  contftba e l hom bre con unas fu erzas 

com o aquéllas.^
P o r  lo  cual» es  recom en dab le  la  Im posi­

c ión  de nuevos o a r te llio s  que d igan : 
jCu idado coo  lo s  rateV05>!
¡O jo  con los a ilc ta 'íl

Confetti.

N u es tra  a m iga  C o lom h in e  
(lin Ja  la  R e v is ta  C rU ica  
y  p iensa  en e lia  pasar 
á codo e l  mundo re vU ta .

S iem p re  es iá  en m oda M adrid ,
en m oda de va r ia s  c lases ......
¿Cuál es ah o ra  la  ú ltim a?
S e r  p o l le r o  y  'U l.id a rse .

E n  cuanto ae lian  en terado 
tod os  lo s  m endigos cicscos 

que iban  á ser recog idos  
¡v a y a  un o jo  que lian  a b ie rto !

(D e  E \ -ira n g is .¡

E m p ezó  con  e l  ca fé , 
e l  te a tro  y  sus salidas, 
s igu ió  dchpaés con e l c in e  
¡y  a cab a  en la  p o rter ía !

—E l i  e s ío  l is ta  n o  veo  n a d a  q u e  m e  

gu s te .
- ¿ Q u é  es lo  q u e  te a u s ta  a l s e ñ o r ?
—Q u e  s e a n  ¡os  p re c io s  m á s  e c o n ó -  

tn ieos .

U auos 7 manes.
R ea lm en te  es, señores ,*cosa  de qu ita r­

se e i som brero  con e l m ayor de lo s  re sp e­
tos  a m e  e l sab io  d oc to r in g lé s  m is te r  H a ll 
E d v a rd , q u i tn , p o r  su cu lto  á la  c ien c ia  y 
á  consecuencias de lo s  trab a jo s  que ven ia  
p rac tican do  sobre la  a cc ión  fis io ló g ica  de 
lo s  ra yos  X ,  l l e g ó 'á  p adecer «e x tra fta s  
qu em adu rias fr ía s  y  u lcerac ion es profun- 
das> que h ic ie ron  p rec isa  la  am putación 
de ia  m ano derech a  y  que a h o ra  va n  á 
e x ig i r  la  am putación  de la  o tra  mano.

H ech os  de esta  ín d o le  ¡c a b a lle r o s ! no

—¿  Y  p a r a  q u é  le  p on es  a o  e n  la  b oca ? —P e r a  e s lt.
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— C a h a tle ro , y o  n o  soy  s u  p a d re  d e  « s *  
!e d  p a r a  q u e  s ie m p re  e s H  u s te d  p id ié n ­
d o m e  d in t r o .

—N i  y o  soy s u  h ijo  p a ra  q u e  s ie m p re  
m e ¡o  es té  u s le d  negan d o.

se dan  en esctts tie rra s  ni abundan en este 
s ig lo .

E n  n uestra  p o lft lca , sobre todo, son mu­
chos lo s  que m anipulan, pero , aunque c ie r­
tas  quem aduras y  u lcerac iones e x ija n  una 
ju s t ic ie ra  an ip u lac lón , n inguno de núes* 
tro s  d octores  p o lít ic o s  tien e e l  ra sgo  he­
ro ico  de consen tir la  ó de r e a liz a r la  ¿1 m is­
mo . tnora lm eote.

Com o e l  sab io in g U s , siguen e r re  que 
e r re  en sus m anipulaciones.

V e rd a d  es que ¿stos no se lastim an  las 
manos.

P o rq u e  ca lzan  guantes.

Disfraces.

N o  sabem os de n inguno que \o h aya  
hecho, p ero  podían h ab erse d is fra zad o  
C09 ca rn a va les  a lgu n as personas conoci> 
das con  lo s  s igu ien tes  y  aprop iados dl$* 
fraces :

M au ra , de p in tor de h istoria.
L a  C ie rva , de manisero portugués.
R o d r ig u ezS a n  P ed ro , de cu a lqu icrcosa .
Ositia^ de tabernero.
D . C ayetan o  Sánchez BustlllO i de bebé.
D ávJ la . de ca rte ro .

F régo li á la  faerza.

L eem os , a cerca  de la  a u to b io g ra fía  de 
G o rk l, que desde e l  afto 1878 al 1892, el g ran  
n o v e lis ta  ruso b a  sido, en tre  o tra s  cosas, 
la s  s igu ien tes  ;

«A p re n d iz  en una zap a te ría , Id em  en 
casa  de un d ibu jan te , p inche de cocina, 
con iisar io , panadero , co ris ta  en una com> 
pa fila  am bu lan te d e  ópera , ven d ed or de 
m anzanas, a sp iran te  ¿  su icida, escrib ien te 
de un a b o ga d o , andarín  de tod a  R u sia  y  
au to r de la  p r im era  de sus n ove la s .»

E s  Im posib le p ed ir le  m ás á un n o ve lis ta  
de la  ca lid ad  de M á& im o G o rk i.

P o rq o e  á  m ás d e  cu atro  t io v e le ro s  que 
padecem os en M ad rid , c la ro  es tá  que pod ía  
eT fg irs e le s  m uchos m ás trab a jo s  j  fa t iga s .

C om o com p en sad óo  de sus n ove las .

La  canción de siempre: ¿U e  co­
noces ?

— N o  ten go  p e lo  de tonto 

y  sueño con  ser m uy pron to
P res id en te  — H a y  pa ra  ra to :

¿Cómo m e conoces, chato?
— Por tu cabeza bonita.....
T e  conozco , mascarita.....

iT\S eres Dato!

— C om o b ie n , bebo buen v in o , 
no m e qu ejo  d e l d es tin o ,
soy uno d e  lo s  más frescos 
on es ta  t ie r r a  bend ita .....
— T e  c o n o zc o , m a sca r ita .....
T ú  e res  e l v i l  asesino
de la  c a lle  de Tudescos.

— Y o  so y  un hom bre funesto ; 
lo  dem o.stré, p o r  .supuesto;
y o  h e « id o  un hom bre m uy tuno, 
m as sin m érito  n inguno; 
m e h e i^lsto en un buen atranco 
y  m e h e  ganado una g r i t a .....
— T e  c o n o zc o , m ascar ita .....

¡ T ú  e res  f r a n c o !

— Y o  so y  un ch ico  m u y listo 
que nació  e i año de C risto  
y  m e con servo  v a lie n te  
com o gu inda  en agu ard ien te  ; 
y o  so y  una es ta la gm ita  
que se la  ech a  de ch iq u illo .....
—  T e  c o n o zc o , m ascar ita .....
¿N o  e re s  tú  Sánchez B u stillo ?

— Y o  e s to y  c a lv o  de estud iar 
y  á fu erza  de ca v ila r  
v íc t im a  de la  cu ltu ra ,
e l saber es m i lo cu ra , 
y  e l sab er mucho no qu ita
pa ra  lo g r a r  p rez  3'  m edro .....
—T e  c o n o zc o , m ascar ita .....
iT ú  e re s  R o d r ígu ez  San P e d ro l

Bombas y  puñetazos.

L a  ve rd a d , nos da  mucha lá s tim a  d e l 
Shah  de P e r s ia , Casi tan ta  com o d e l Cznr 
de Rusia,

L a s  bom bas le  pers igu en , pero  de qué 
m anera , h as ta  e l punto de ten er  que re fu ­
g ia r s e  tod o  un Shah en e l  p o rta l de una 
casa  de vec indad , com o un sim ple ciuda. 
daño.

M enos m a l que e l  p ersegu id o  Shah  se 
desqu ita  de lo s  m iedos que le  hacen  p a sa r 
dando de puñetazos a l G ob ern ad or de T e ­
h erán .

S o b e ra n a  p a liza  que m ed io  le  h a  des­
gobernado.

E l fís ic o , se enciende.

íierroux en Francia, —tXn auto­
m óvil.

Con estos dos t ítu lo s  leem os e l  sigulen* 
te  te le g ra m a  de B a rce lona : *

• E l  P r o g r e s o  pub lica  h oy  un te le g ra m a  
del S r . L e r ro u x , fechado  en Perp ign an , eh 
e l que d ic c  que e l G ob iern o  fran cés le  hi) 
com un icado e i acuerdo de que no puede 
perm an ecer n< en Peri^lgnan ni en ninguna 
pob lac ión  fr o n te r iz a  á Espatla, A ñ a d e  que 
en v is ta  de esto  se d ispon ía  á  m a rch a r h oy 
á P a r ls ,

>D lce e l S r. L e r ro u x  que ah o ra  m ás que 
nunca em p lea rá  sus en erg ía s  pa ra  lo g ra r  

e l triu n fo  de la  revo lu ción .
»  E n  b r e v e  l le g a r á  á esta  ca p ita l p roce­

den te de P a r ís , y  con  destino à ia  Cap itan ía  
g e n e ra l, un m agn ifico  au tom óvil Panhard , 

de 15 ca b a llo s , que d es a rro lla rá  una v e lo ­
cidad m áx im a  de 80 k lli^m etros p o r  h ora .> 

V a m os , la  m ism a ve lo c id ad  p róx im a , 
fn en te que d es a r ro lla rá  L e r ro u x  pa ra  lo ­
g r a r  e l tr iu n fo  d e  la  revolución .

Supuesto que, ahora  más que nunca, 
em p lea rá  sus en erg ía s  pa ra  ta l  ob jeto.

¡T a m b ién  es iro n ía  d a r segu idas, con  un 
sim ple punto y  a p a rte , estas  dos n otic ias !

D e  la s  que no sacam os en lim p io  más 
que c ie r ta s  en erg ía s , que no son ¡as  de Le- 
rrou x , c la ro  está , sino las  del au tom óvil. 

Q ue co rre  m ás que él,
Y  m ás que tod os  lo s  revo lu c ion ar los  

juntos.

De los «sucesos locales».

< L a  p o lic ía  d e l d is tr ito  del H osp ita l, 
captu ró  a y e r  ta rd e  á  c in co  ladrones que, 
d is fra zad os  de personas decentes, pasea­
ban tran qu ilo s  p o r  ¡a  C aste llan a  y  R e c o le ­
tos .»

< D e  m anera que só lo  eran  cin co  lo s  d is­
fra za d os  de personas decentes?

¡S I es taba  la  o tra  ta rd e  poco  concurrid.\ 
la  C asce llana l

CoQ la  careta  puesta.

N a d a  com o e l C a rn ava l 
pa ra  h acer e l  anim al.

T o d o  e l  capuchón lo  cubre 
y  tod o  nos lo  descubre.

A  más d e  una p ob re  fa z  
qué bien le  v a  un an tilaz .

U na  fe a  d is fra zad a  
es  una be lla , tapada.

H a y  ca ras  que son m u y ra ras  
y  ca re ta s  que son caras.

H a y  gen te  que es m u y fo rm a! 
lo s  d ías  de C arn ava l.
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A NUESTROS LECTORES
A  ü a r f l r  d e l  n . ú m . e r o  4 5  j A L E G R I A I  c o n s t e  d e ^

veinte p ág in a s  (coirxo de
ISTiae-vo) y  sio, p rec io  es v e in te  een tim os . ^

I = > r e c i o s  d e  S T J - S c r i p c i ó x i .

P e s e  U S .

j U n  a ñ o ................  9
A fa d r id  . . .  . i  S e is  m e s e s   4  5 0

I T r e s  m eses   2 ,2 5

P ro v in c ia s  ■
Un año------
S o is  m eses . 
T r e s  m eses

P e s e t a s .

10
5
3 ,5 0

i U n  a ñ o ................  1 3
E x tra n je ro ..^  ^    7

Los lectores que deseen suscribirse remitirán el adjunto Boletín á la Ádmmistración, 
San Lorenzo, 6, expresando con toda claridad sus nombres y  señas.

B O LETIN  D E S U S C R IP C IÓ N

D .

Población C a lle ___

Provincia

P o r  meses desde i." de

S o t a . L os suscriptoros de provincias y  extran jero, deberán acompañar con e l Boletín el importo de su suscrlpcióa 

para que no sufran retritóo en e l recibo de la  misma.

ANUNCIOS ECONOMICOS
En esta sección admitimos anuncios por palabras al precio de 10 céntimos cada una, 

ñendo el mínimum de percepción una peseta, y  anuncios por Imeas á peseta la línea del

anch.0  de la mitad de la plana. _ i. j  i.- »
Cada anuncio satisfará 10 céntimos en concepto de impuasto de timbre.

P O R  P A L A B R A S

N o v e d a d e s .— Kotogrsfias, l i­
bro«, gomas. Curiosidades galan­
tes incomparables. Catálagos 50 
muestras, 3 pesetas; lOO muestras, 
5 pesetas: 200 en tamalio america­
na, 9 pesetas, sellos 6 g iro . N o  
toiifundit fotografías con postales. 
Cenital Office, Budalü, calle Cer­
vantes, Madrid.

L ib r o s  l e s t l v o s ,  posu les 
•legres y  preservativos; gratis ca- 
ttlogo enviando sello á  M íp ü ,
J a rd in e s , 10 .

P re s e rv a t iv o s  de seda para, 
C*raoti»dos, únicamente en LA
M a s c o t a ,  G k io , 4 .

P O R  L L \ E A S

Muebles al conu do y  á  platos. — Terfumeria, cepiUos, plumeros 
y  mil artículos d ife ren te s .- ll. jo s  de M. Orases, A io c t i» ,  16 , y  hvien- 

c a r r a l ,  8 .

Gran H o te l de ventas y  guarda-muebles púl>lico. —  A tocha . 3 4.
T e lé fon o , 860.

O P O S IC IO N E S  A L  C U E R P O  D E  i ’ E N A L E S

A .  G  A .  "CD e :  i  a .  n  a .  s  o
T lÓ R lC O -P R iC T IC A  DS DÍRSCHO

Corredera Baja de San Pab lo , niím. 12, t . °  ( f « > i t e  á Lara).

EST.kDÍSTICA, Plzarro, 11, principal.
Próxima convocatoria. loternos, 1 5 ® pesetas, Externos, íS pe*

P O R  P A L A B R A S

D e s e o  c o m p r a r  V irgen Pilar 
plata gran tamaño. Unión, 4 , 2 .®, 
derecha.

X X X ,  — T o d a  la tarde pasé 
esperando según convinimos d e ­
bajo balcones. Inquietud por au­
sencia. Seguramente baile iV. Ca- 
puciión negro. E ípero  siempre tu 
l ’etton io.

L iq u id a c ió n  muebles por ce­
sación comercio. Desengaño, í í .

le tsa ,

H uéspedes en familia, buen 
trato y económico. Barco, 9 1  

pUcado, S.**
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P A S m i i S  C R E S P O
El m ejor iiiodii’aiiipiiio pai'fi la gu i'g in ita , pi más ag^raiiable dp lumar y  e l liiayor caimantp do !n tn<. No eniifieiipii 

n|iK>, ni l̂l~ cnln¡ltlc^<l n--: !n> eii-iU 'ioii e l r-<i muíi^'n y aii Ifi iiiilaiiiíii-iún de ia i muuoías. PSSE TA S , 1,50 CAJA. 
Por m ayor: Pérez U a rt íu , Velasco y  Compañía, A lca lá , 7, M adrid.

REIVIEDIO DIVINO
Antirreum álicn, in fa lib le eii todas las maiiifpstficioiies de tan general y  molesta enferm edad, de éx ito  seguro. A  la 

prim era fricción  dpfia| iirece el dolor |)or iiuenso que cea. De venta en toda ' las farmacias, al precio de 5 pesetas frasco. 
Agentes gen era les : Pérez M artin , Velasco y  Compañía, A lca lá , 7, Madrid.

l i l i s  lu io m is

• ¿Qué dcfcao llene el 
Kananga i  

Que cada día.»

POR ACREDITAR
la casa, citico hermosas pos­
iate* enviaré  como inuestva 
á quien rem ita 0,Tñ en sellos 
de correo. Catálogo con ú lti­
mos precios gratis. Los me­
jores en género sicaliptico. 
Libros festivos.

A. BEYES MOREliO
d e s e n o a :ñ o  9 y  11

» A I > K I I t

C O N  S O R P R E S A S  E N  M E T Á L I C O

P O R  MEDIO D E  L A  R U E D A  D E  L A  F O R T U N A
M a rc a  M O \ T A \ K S  y  C .«

P A T f N T E  P O R  2 0  A Ñ O S

Declaradas líc ita s  por los T riljnna le» 
competentes y  únicas autorizadas de R ea l orden.

D e Magníficos resultados en vestíbulos 
de teatros, salas de reunión ó espectáculo.'^, 
cafés, círculos, balnearios, etc., e tc ., y  de 
gran atracción y  entretenim iento, sin dis­
tinción de clases, edades ni sexo.

u UBiACi í mmum i mw of la ctst 
R. D E  T O R R E S

P&ra el extranjero se >¡ustnn al tipo de moneda que :e desee. 

IOS PEDIDOS i  L k  toniKISTUACIQ)! DE ESTE PERIÓDICIl

S iN  LORENZO, 5 , - I E lÉ F O N O  2.111,- M i D E I Í

LA HISPANO SUIZA
F Á B R I C A  D E  A U T O M O V I L E S ,  B A R C E L O N A

S u cu p sa l en  M ad rid , 23, A lc a lá , 23.

Los automóviles que fabrica esta casa son los mejores para las ca­
rreteras españolas. 

Visitando la exposición pueden ver los nuevos modelos construidos 
últimamente.

Ayuntamiento de Madrid



LA CERÁMICA INGLESA
3 3 — -A - lo a lá t  — 3 5

Ir,

DEPOSITO DE LAS VAJILLAS

M I N T O N S  

Y  C O P E L A N D

Cristalerías francesas 

belgas é inglesas

3 3 - «  A L C A L A  *s-35

BRAULIO L Ó P E Z „
P R Í N C I P E , 27 r 7  ̂

Primera casa en artículos para fotografía
APARATOS Y  PRODUCTOS  

S E  LAS MEJORES FÁBR ICAS

1L N «  y MUS
Ácido , A lca linas fen?nginosaB bicarbonal^das. 

Estómago, D ebilidad general, V ías urinariasí B.e- 
constitayentes.

Ped id  la  sin igu a l agu a de Puertollotio en Farnijacias, 

Hoteles, etc. L a  mejor agua de mesa.

A l por m a y o F :  P é ie z , M a F t ln ,  Velasco y  Compañía
A L C A L A ,  7

P A R A  IN FO R M E S  Á  8U  A D M IN IS T R A D O R  

T  , T T T < ^

N EW -IBER

TALLER DE FOTOGRABADO

M I

U
<
A

/ .
■ i

Säu Lorenzo, 5—M A D R ID —Teléfono 2.717

SPEriALIOAD DE FOTOGRABADOS EN COLORES

GRÄN FOTOGRAFÍA
FER NÁND EZ DEL V ILLA R

Especialidad 
en ampliaciones y pintura

CARRERA DE SAU J E R Ú M O ,  31

Pboto=Ra!l
A R T Í C U L O S  D E  F O T O G R A F Í A

TRES LABORATORIOS E S  AL6Ü ILER

20 — PLAZA  DEL A N G EL  — 20
I I A B R I S

Im prenta de Eduardo  A r ia s ,  San Lorenzo , S — J tA U B ID  — Teléfono 3-717.

Ayuntamiento de Madrid



Bromas del Canal ; Dibujo de F . R a m ír e z . )

—  Pero o y e , N em esio: ¿cómo te  vienes á  enterrar la sardina  y  dejas á  tu mujer 

sola en la taberna?

—  L a  he dejao con el medidor.
—  H as hecho bien; este año no necesita y a  que le  des perm iso p a  que la  entierre.

Ayuntamiento de Madrid




